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1. TEXTO Y CONTEXTO 
 
El sábado 3 de octubre de 2020 al pie de la tumba de 

San Francisco de Asís “EL POVERELLO DE ASIS”, el Papa 
Francisco firma por primera vez fuera de Roma, una encíclica 
central de su pontificado, “Fratelli Tutti”,  Hermanos Todos.  Una 
exhortación vital hacia un mundo que,  en el marco de la pandemia 
y con anterioridad,  venía demostrando convertirse  en una 
verdadera catástrofe. Apelando a un mecanismo de fuerte 
ecumenismo, el sumo pontífice le habla no solo a los creyentes, 
sino también a los que vienen de otras religiones, a los no 
creyentes, uniéndolos en una comunión que desde la fe y/o la 
racionalidad, rechaza un Globalismo sesgado por el dinero, por las 
guerras, por la exclusión y por el descarte.  
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Un mundo que según Francisco ha sufrido una 

penetración cultural donde la libertad humana que pretende 
construir todo desde cero pero olvidando los principios de la 
historia. Para Francisco este nuevo mundo que se nos propone, 
necesita de personas vacías, desarraigadas, desconfiadas de todo 
y de todos, de generaciones que rechacen la riqueza espiritual y 
humana  se fue transmitiendo a lo largo de generaciones y que 
ignoren lo precedido   

 
Un lugar donde la colonización cultural olvide a los 

pueblos a través de la enajenación de su tradición, y además, 
abdiquen de su independencia económica y política.  Ubica a la 
desesperanza y la desconfianza como los nuevos esquemas de 
valores que disfrazan esta ideología neoliberal, el enfrentamiento 
de todos contra todos como eje que contiene esta realidad del 
mundo donde cada uno se salva solo. Vuelve a reiterar,  a partir 
de Evangelii Gaudium y Laudato Si, que se trata de una sociedad 
de descarte donde en el fondo no se considera a las personas 
como valor primario que hay respetar, sino como útiles o inútiles 
para el sistema capitalista imperante, ello también tiene que ver 
con la degradación del medio ambiente. 
 

 
2- LA CENTRALIDAD DEL TRABAJO, DESARROLLO 

SOSTENIBLE Y DERECHOS HUMANOS. 
 
La obsesión de reducir costos laborales no advierte la 

grave consecuencia que esto ocasiona porque el desempleo que 
produce tiene como efecto directo expandir las fronteras de la 
pobreza. (n.20) 

 
El descarte además asume formas miserables que 

creíamos superadas como el racismo que se esconde y reaparece 
una y otra vez, las expresiones del racismo vuelven a 



avergonzarnos demostrando así que los supuestos avances de la 
sociedad no son tan reales ni están asegurados para siempre. 

 
Hace referencia contra la noción de crecimiento, 

siguiendo a  San Pablo VI, al modelo del desarrollo humano 
integral. El mismo debe ser medido en el contexto histórico que se 
da. En 1960  no tener energía eléctrica  no era un signo de pobreza 
cuando sí lo es ahora.  

 
El concepto de pobreza se analiza y se entiende en el 

contexto de las posibilidades reales de un movimiento histórico 
real. 

 
Los Derechos Humanos, tal cual los sostiene el 

Neoliberalismo, no  son suficientemente universales. Reclama la 
vuelta a un esquema mundial de derechos universales realmente 
efectivos, toda vez que la misma es condición previa para el 
desarrollo social y económico de un país. Cuando se respeta la 
dignidad humana del hombre y sus derechos son reconocidos y 
tutelados florece también la creatividad y el ingenio y la 
personalidad humana puede desplegar sus múltiples iniciativas en 
favor del bien común. (n. 22)  
 

 
3. NADIE SE SALVA SOLO 

 
La tragedia global de la  pandemia del COVID 19, 

despertó durante un tiempo la conciencia de ser una comunidad 
mundial que navega en una balsa, donde el mal de uno perjudica 
a todos, recordemos el “nadie se salva solo”. (n. 32)  

 
Hasta ese momento el mundo avanzaba de una manera 

implacable,  utilizando los avances tecnológicos, en procura de 
reducir los costos humanos y algunos pretendían hacernos creer 



que la libertad de mercado aseguraba que todo estuviera en su 
lugar. (n. 33)  

 
Hoy podemos reconocer cómo esta realidad, que fue 

una gran mentira y estafa, no ha hecho otra cosa que reconocer 
que sobre el supuesto individualista sobre el sueño  de esplendor 
y grandeza,  hemos terminado comiendo distracción,  y soledad. 
(N. 33). 
 

 
4. DIGNIDAD HUMANA Y MULTICULTURALISMO: 

MIGRANTES Y DESCARTADOS 
 

Se advierte una vez más la situación de los descartados, 
de los migrantes, señalando que sin dignidad humana en las 
fronteras, como planteamiento económico central del 
Neoliberalismo que  sostiene  evitar la llegada de migrantes,  se 
lleva a un colapso a los países pobres, se los limita en las ayudas  
económicas  para que toquen fondo y de esta manera puedan 
implementar las políticas de austeridad, no se advierte que 
detrás de esas afirmaciones abstractas y difíciles de sostener 
hay muchas vidas que se desgarran.(n.37) 

 
Como lo venía alertando desde el inicio de su 

pontificado, Francisco, señala que la llegada de flujos migratorios 
suscita alarma y miedo, que a menudo son explotados con fines 
políticos y se difunden una mentalidad xenófoba, de gente 
replegada y cerrada sobre sí misma. 

 
Las migraciones constituirán un elemento determinante 

del futuro del mundo pero hoy están afectadas por una pérdida de 
ese sentido de la responsabilidad fraterna sobre toda la sociedad 
civil. (N. 40)  

 



Se desprecia a los países con menos posibilidades 
económicas y se logra instalar un modelo de cultura en donde los 
países pocos desarrollados en lugar de que cada uno crezca con 
su propio estilo, desarrolle sus capacidades de innovar y los 
valores de cultura; vea un espejo nostálgico, superficial y triste que 
lleva a copiar y comprar en lugar de crear.  

Eso también tiene que ver con destrozar las autoestimas 
de la sociedad, que es la manera más eficaz que ha encontrado el 
mercado para destruir poblaciones y colocar en el olvido a gran 
parte de la población mundial.  

 
A pesar de estas sombras, necesitamos un canto de 

esperanza. Tomando frases del antiguo y nuevo testamento 
respecto de la situación del migrante y el refugiado, nos señala que 
la inclusión o la exclusión de la persona que sufre al costado del 
camino, define todos los proyectos económicos, políticos, sociales 
y religiosos, enfrentamos cada día a la opción de ser buenos 
samaritanos o indiferentes viajantes que pasan de largo.  

 
Condena fuertemente la esclavitud y las diversas formas 

de violencia. Haciendo carne en la iglesia esta crítica muchas 
veces no suficientemente expresada acerca de la fe que encierra 
el deber de mantener vivo un sentido crítico frente a las tendencias 
y ayudar a reaccionar cuando las mismas se insinúan contra la 
convicción de la dignidad de las personas y las motivaciones para 
acoger a todos. 

 
Resulta necesario, como señala en el capítulo tercero, 

pensar y gestar un mundo abierto, desde la existencia de la 
persona en sí entre hechos, ese mundo abierto no puede ser 
reducido al grupo ni siquiera de la propia familia porque es 
imposible entenderse sin un tejido más amplio de relaciones 
(numeral 89). 

 
 



5. AMOR SOCIAL Y SOCIEDAD INTEGRADA 
 
Valora el amor como una fortaleza moral de las 

sociedades, y nos llama  a reconocer aquella periferia que tan 
cerca de nosotros, en la propia familia, también un aspecto de la 
apertura universal del amor que no es geográfico sino existencial,  
es la capacidad de ampliar nuestro círculo, de llegar a aquellos que 
no siento parte de mi mundo. (n. 97) 

 
Aquellos exiliados ocultos, que son tratados como 

cuerpos extraños de la sociedad. (N. 98) 
 
La amistad social implica dentro de una sociedad una 

condición de posibilidad y una verdadera apertura universal. 
Hablando de libertad, igualdad y fraternidad, reformula dicho 
concepto situando a esta última como una condición, que tiene 
algo positivo para ofrecer a la libertad e igualdad. Esa igualdad no 
se logra definiendo a todos los seres humanos como iguales sino 
que es el resultado consciente y pedagógico de la fraternidad. (N. 
104).  

 
El individualismo no nos hace más libres, más iguales, 

más hermanos, la mera suma de los intereses individuales no 
generan un mundo mejor para la comunidad ni siquiera puede 
preservarnos de tantos males que cada vez se vuelven más 
globales. (n. 105) 

 
Esta amistad universal, es aquella que promueve a las 

personas. Establece que todo ser humano tiene derecho a vivir con 
dignidad y a desarrollarse integralmente, y ese derecho básico no 
puede ser negado por ningún país. (N. 107) 

 
El hecho existente actualmente es que una libertad 

económica sólo declamada, pero donde las condiciones reales 
impiden que muchos puedan acceder realmente a ella se convierte 



en un discurso contradictorio. En ese marco palabras como 
libertad, democracia o fraternidad se vacían de sentido. (n. 110)  
 

 
6. LA SOLIDARIDAD Y EL CUIDADO DE LA CASA 

COMUN 
 
Destaca el valor de la solidaridad, como virtud moral y 

social, pero también como fruto de un compromiso con aquellos 
que tienen responsabilidades educativas y formativas. 

 
Cuando hablamos  de cuidar la casa común que es el 

planeta, acudimos a ese mínimo de conciencia universal y de 
preocupación por el cuidado mutuo que todavía puede quedar en 
las personas. Porque si alguien tiene agua de sobra, y sin embargo 
la cuida pensando en la humanidad, es porque ha logrado una 
altura moral que le permite trascenderse asimismo y a su grupo de 
pertenencia. (n. 117) 

 
Debemos, en el marco de la dignidad humana y el 

cuidado de la casa común,  proponer la función social de la 
propiedad, apelando a la vieja consigna de la doctrina social de la 
iglesia, del destino universal de los bienes. El mundo existe para 
todos, porque todos los seres humanos nacemos en esta tierra con 
la misma dignidad. Las diferencias de color, religión, capacidades, 
lugar de nacimiento, lugar de residencia y tantas otras no pueden 
anteponerse o utilizarse para justificar los privilegios de unos sobre 
los derechos de todos. Eso resulta ser la garantía para que las 
personas vivan con dignidad y tengan oportunidades adecuadas a 
su desarrollo integral. (n. 118)  

 
En cuanto a la función del derecho o los derechos sin 

fronteras, el desarrollo no debe orientarse a la acumulación 
creciente de unos pocos, sino que debe asegurar los derechos 



humanos, personales, económicos y políticos, incluidos los 
derechos de las Naciones y de los pueblos (n. 122). 

 
El derecho de algunos a la libertad de empresa o de 

mercado no puede estar por encima de los derechos de los 
pueblos, ni de la dignidad de los pobres, ni tampoco del respeto al 
medio ambiente, puesto que «quien se apropia algo es sólo para 
administrarlo en bien de todos». 

 
Destaca la actividad de los empresarios, declarando  

que es una noble vocación orientada a producir riqueza y a mejorar 
el mundo para todos. Pero en todo caso estas capacidades de los 
empresarios, que son un don de Dios, tendrían que orientarse 
claramente al desarrollo de las demás personas y a la superación 
de la miseria, a través de la creación de fuentes de trabajo 
diversificadas. Resaltando la subordinación de toda propiedad al 
destino universal de los bienes de la tierra y, por tanto, el derecho 
de todos a su uso. (n. 123) 

 
Introduce el derecho de los pueblos, derecho de tercera 

generación, que podemos ubicar en algunas cartas 
internacionales de derechos humanos. Este destino universal de 
los bienes requiere que se aplique a los países, como enseñaron 
los obispos de Estados Unidos, debe ser entre los derechos 
fundamentales que «preceden a cualquier sociedad porque manan 
de la dignidad otorgada a cada persona en cuanto creada por 
Dios”. (N. 124) 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
7. UNA NUEVA SOCIEDAD GLOBAL VERSUS EL 

GLOBALISMO INDIVIDUALISTA 
 

 
Habla Francisco de una nueva red en las relaciones 

internacionales, donde los problemas del mundo estén pensados 
desde formas de ayuda mutua entre individuos o pequeños grupos 
(numeral 126) 

 
Debemos rescatar,  la cultura de los pueblos. La 

pobreza, la decadencia, los sufrimientos de un lugar de la tierra 
son un silencioso caldo de cultivo de problemas que finalmente 
afectarán a todo el planeta. Si nos preocupa la desaparición de 
algunas especies, debería obsesionarnos que en cualquier lugar 
haya personas y pueblos que no desarrollen su potencial y su 
belleza propia a causa de la pobreza o de otros límites 
estructurales. Porque eso termina empobreciéndonos a todos. (N. 
137) 

 
Lo universal no debe ser un imperio homogéneo, 

uniforme, estandarizado,  de una única forma cultural dominante, 
que finalmente perderá los colores del poliedro y terminará en el 
hastío. (n. 144)   

 
Tampoco la falsa apertura a lo universal, que procede 

de la superficialidad vacía de quien no es capaz de penetrar hasta 
el fondo en su patria, o de quien sobrelleva un resentimiento no 
resuelto hacia su pueblo. (n. 145).  

 
Destaca el Papa  ese espíritu que se vive en algunos 

barrios populares de “vecindario”, donde cada uno siente 
espontáneamente el deber de acompañar y ayudar al vecino está 
incito en los valores de cercanía y comunión entre las personas. 
(n. 152) 



 
8. LA POLITICA Y SU FUNCION ESENCIAL: 

SOSTENER EL TRABAJO 
 

 
Realiza, en el Capítulo Quinto, una defensa de la mejor 

política, como un bien común y como la única salida para un 
mundo distinto. De tal manera, rechaza los extremismos tanto de 
izquierda como de derecha, que han invadido el lenguaje en 
general que se colocan en la anti política como la manera de 
degradar las sociedades y hacerlas más sectarias y menos 
solidarias. 

 
Aplica el sentido de pertenencia a un pueblo que es muy 

distinto a un sistema sectario. Ser parte de un pueblo es formar 
parte de una identidad común, hecha de lazos sociales y 
culturales. Y esto no es algo automático, sino todo lo contrario: es 
un proceso lento, difícil… hacia un proyecto común». (n. 158) 

 
En eso consiste el proyecto de un líder, aquellos que son 

capaces de interpretar el sentir de un pueblo, su dinámica cultural 
y las grandes tendencias de una sociedad. (n. 159) Hay grupos 
populistas cerrados puesto que en realidad no hablan de un 
verdadero pueblo. En efecto, la categoría “pueblo” es abierta. No 
lo hace negándose asímismo, pero sí con la disposición a ser 
movilizado, cuestionado, ampliado, enriquecido (numeral 160). 

 
La política del inmediatismo no es la característica de un 

liderazgo plenamente popular. Los planes asistenciales que 
atienden ciertas urgencias sólo deberían pensarse como 
respuesta pasajera.  

 
Nos coloca el sumo pontífice nuevamente en  el gran 

tema de la época “el trabajo”, lo verdaderamente popular —porque 
promueve el bien del pueblo— es asegurar a todos la posibilidad 



de hacer brotar las semillas que Dios ha puesto en cada uno, sus 
capacidades, su iniciativa, sus fuerzas.  

 
Esa es la mejor ayuda para un pobre, el mejor camino 

hacia una existencia digna. Por ello insisto en que «ayudar a los 
pobres con dinero debe ser siempre una solución provisoria para 
resolver urgencias. El gran objetivo debería ser siempre permitirles 
una vida digna a través del trabajo». Por más que cambien los 
mecanismos de producción, la política no puede renunciar al 
objetivo de lograr que la organización de una sociedad asegure a 
cada persona alguna manera de aportar sus capacidades y su 
esfuerzo. Porque «no existe peor pobreza que aquella que priva 
del trabajo y de la dignidad del trabajo». (N. 162) 

 
Haciendo un poco de historia y refiriéndose al poder 

internacional como ya señalo en otras oportunidades Francisco, 
resalto que la crisis financiera del 2007 y 2008 era la ocasión para 
la construcción de una economía más atenta a los principios éticos 
y para la nueva regulación de la actividad financiera especulativa 
y de la riqueza ficticia. Pero no hubo una reacción que llevará a 
repensar los criterios obsoletos que siguen rigiendo al mundo 
(numeral 170). 

 
El siglo XIX es el escenario del debilitamiento de los 

estados nacionales (n.172) sobre todo porque la dimensión 
económico-financiera, de características transnacionales, tiende a 
predominar sobre la política. 

 
Recuerda la necesidad de la construcción de una nueva 

comunidad internacional jurídica fundada en la soberanía de cada 
uno de sus miembros, pero sin vínculos de subordinación que 
nieguen o limiten su interdependencia (numeral 174). 

 
¿Pero cuál es la política que se necesita? Aquella que 

no se someta a la economía, a los dictámenes y al paradigma 



eficientista de la tecnocracia. Aunque por supuesto tenemos que 
rechazar la corrupción, el incumplimiento y la ineficiencia de la ley. 
No se puede justificar una economía sin política, que sería incapaz 
de propiciar otra lógica que rija los diversos aspectos de la crisis 
actual. (n. 177)  
 

 
9. DIALOGO SOCIAL 

 
Necesitamos señalar al Papa como actual líder mundial, 

que está desarrollando con testimonios concretos, una política que 
nos da una visión amplia y que lleva adelante un replanteo integral 
incorporando en un diálogo interdisciplinario los distintos aspectos 
de la crisis. Por supuesto critica la política del éxito, como 
parámetro de todas las cosas, hablando de la fecundidad. El 
diálogo y la amistad social nos debe conducir a una cultura. Contra 
algunos que piensan refugiarse en mundos privados y otros que 
enfrentan con violencia destructiva.  

 
Entre la eficiencia egoísta y la protesta violenta siempre 

hay una opción posible que es el diálogo, entre generaciones, con 
el pueblo. (n. 199) Porque todos los pueblos tienen la capacidad 
de dar y recibir, permaneciendo abiertos a la verdad.  
                    
                  Se suele confundir el diálogo con un intercambio de 
opiniones en redes sociales en este mundo tecnológico a través 
de la  información mediática no siempre confiable. Son solo 
monólogos que proceden de paralelos con altos tonos y agresivos, 
pero los monólogos no comprometen a nadie, hasta el punto de 
convertirse en contenidos oportunistas y frecuentemente 
contradictorios. ( n. 200)  

 
El auténtico diálogo social supone la capacidad de 

respetar el punto de vista del otro, aceptando la posibilidad de que 
encierre convicciones o intereses legítimos. (n. 203)  



 
La discusión pública si verdaderamente da espacio a 

todos y no manipula ni esconde información, es un permanente 
estímulo que permite alcanzar más adecuadamente la verdad o al 
menos expresarla mejor.  

 
La nueva cultura la vida es el arte del encuentro aunque 

haya tanto desencuentro por la vida. El poliedro que Francisco nos 
traza representa una sociedad donde las diferencias conviven 
complementándose, enriqueciéndose e iluminándose 
recíprocamente, aunque esto implique discusiones y 
prevenciones. El poliedro entonces expresa las diversidades 
culturales es la contracara del diálogo social que bien entendido 
trata de articularlas en aras del bien común. (n. 215)  

 
 

 
 

10. EL SENTIDO DE LA NUEVA SOCIEDAD. 
CULTURA DE PAZ Y DIGNIDAD HUMANA 

 
 
La palabra cultura indica algo que ha penetrado en un 

pueblo, en su estilo de vida, si hablamos de la cultura en un pueblo 
es una idea una extracción incluso son la ganas, el entusiasmo y 
finalmente la forma de vivir que caracteriza al ser humano. 
Obviamente destaca la paz como pre condición para la 
construcción o reconstrucción de este mundo de valores, el sentido 
del perdón como una alta generosidad y una demostración de 
sabiduría y fortaleza. Esto no implica de ninguna manera perder la 
memoria, el perdón individual no implica la pérdida de la memoria, 
ni el olvido de los pueblos. (n. 216). 

 
La Shoah y otros genocidios no deben ser olvidados 

porque son el símbolo de hasta dónde puede llegar la maldad del 



hombre cuando es alimentada por falsas ideologías, se olvida de 
la dignidad fundamental de la persona que merece el respeto 
absoluto independientemente al pueblo que pertenece o a la 
religión que profese (numeral 247). Igual como los bombardeos de 
Hiroshima y Nagasaki. Las víctimas se reconstruyen a través de la 
justicia y la justicia se construye con memoria y sin olvido.  

 
La fraternidad implica junto con la libertad y la igualdad, 

una verdadera posibilidad de un mundo con justicia social. Aquel 
que respeta a los pueblos cualquiera sea su grado de desarrollo, 
por su convicción, por la dignidad humana, para dejar de lado a los 
descartados, a los excluidos, a los discriminados. Todos son hijos 
de dios y todos, como dice la declaración universal de derechos 
humanos, iguales en dignidad y derecho. 
 
 


